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Las discusiones enervadas suelen pro¬ 
ducir, en los que las sostienen, un pro¬ 
gresivo divorcio con la realidad sobre la 
que se discute. Los hombres, en la polé¬ 
mica, van dando más importancia a sus 
propias palabras que a lo que éstas de¬ 
berían significar. Cuando la situación 
se generaliza, convirtiéndose en cotidia¬ 
na, se produce un estado de enajena¬ 
ción colectiva, en el que el sentido de 
las palabras queda totalmente subordi¬ 
nado a las intenciones dialécticas del 
momento: lo que se impone es la voci¬ 
feración, y cada charlatán se ve caza¬ 
do en su propia palabrería, como el 
mentiroso que necesita seguir mintien¬ 
do para ocultar el primer falseamiento 
de la verdad. 


Lo grave de todo ello no es en defi¬ 
nitiva esa misma palabrería, que sólo es 
viento, sino la actitud y la conducta de 
los hombres, que se van adecuando a la 
vaciedad absoluta en que se vive. Todo 
rigor, toda sobriedad, toda honradez in¬ 
telectual se pierden: se niega lo que an¬ 
tes se había afirmado con la tranquili¬ 
dad de aquél a quien sólo importa el va¬ 
lor puramente instrumental y momen¬ 
táneo de la palabra pronunciada. En 
tales circunstancias, uno no sabe si ad¬ 
mirar más la habilidad de los que man¬ 
tienen el ambiente de tensión y de re¬ 
vuelta para aprovechar las fuerzas irra¬ 
zonadas que en él se desatan, o la ce¬ 
guera y estupidez de los que siguen la 
corriente de la enajenación^ plantean* 


(A la vuelta) 


¿Fué suficiente el “Tacnazo”? 


En el mes de octubre de 1969, la si¬ 
tuación de las Fuerzas Armadas, y los 
acontecimientos que esta situación ha¬ 
bía provocado, eran el tema obligado de 
comentarlos de prensa, reuniones de 
gobierno, comités parlamentarios y ter¬ 
tulias familiares. Es conocido que, al 
analizar los procedimientos empleados 
por el General Viaux y quienes estuvie¬ 
ron con él en el “Tacna'’ para lograr la 
solución de lós problemas planteados, 
hubo sectores de gobierno, partidos po¬ 
líticos, parlamentarios y Mandos de las 
Fuerzas Armadas —es decir, los direc¬ 
tamente responsables de la situación y 
afectados por la rebeldía— que conde¬ 


naron esta actuación. Pero en lo que 
todo Chile estuvo de acxierdo fue en que 
la situación denunciada era gravísima, 
ya que afectaba la seguridad nacional. 
Hoy el tema ha s’do olvidado, y no por¬ 
que hayan sido superados los proble¬ 
mas, sino porque los que deben solucio¬ 
narlos lequieren aparentemente de otro 
“Tacnazo” que les recuerde su respon¬ 
sabilidad. Pero, por desgracia, un gru¬ 
po humano como el del General Viaux, 
sus oficiales y personal no se da todos 
los días. 

Los hechos del Tacna y del Regi¬ 
miento Yungay en 1969, de la Academia 
de Guerra del Ejército en 1968, de los 


oficiales de la Armada en 1967, de los 
almirantes Neumann y Searle en 1966... 
¿A quién le corresponderá actuar en 
1970? ¿Hasta cuándo la ineptitud y la 
falta de visión de quienes provocan o 
no solucionan estos problemas, va a se¬ 
guir causando el desquiciamiento y la 
desmoralización de las instituciones 
que se han venido en llamar la colum¬ 
na vertebral de la Nación? 

Qué fácil seria callar, haciendo eco 
al olvido general y esperando que el jui¬ 
cio del tiempo y de la historia nos dé 
la razón. Pero el precio que se paga 

(Sigue en la última página) 




La Iglesia Ortodoxa y 

el Reformismo Religioso 


El Patriarca de la Iglesia Ortodoxa de 
Constantinopla, Atenágoras, ha mani- 
testado la idea de convocar un gran 
concilio de la Iglesia Ortodoxa “con la 
intención de renovarse y de construir la 
. unidad de la Iglesia cristiana unlver- 
aal”. 

Esta idea ha encontrado resistencias 
en dignatarios de varias iglesias auto* 
célalas, y las razones dadas por ellos 
no dejan de tener interés para los cató¬ 
licos que vivimos el “posconciliarismo". 

Debido a ese interés, y a título de 
iriformación, citamos a continuación las 
declaraciones del Metropolitano Filareto 
presidente del Sínodo de la Iglesia rusa 
en el exilio, y las del monje Teocleto 
del Monte Athos. Ambas han sido pu¬ 
blicadas por el “Centro Orthodoxe d’In- 
formation” (45, rué Abel-Vacher. 92 * 
Meudon, Francia), de donde las hemos 
tomado y traducido^ para ■‘TIZONA". 

^ El Metropolitano Filareto escribía el 
21 de mayo de 1968: 

“En el mensaje de V. Beatitud no 
se escucha una voz que fortique y sos¬ 
tenga la ortodoxia frente a los nuevos 
errores que sin cesar se presentan ante 
ella. Por el contrario, alli se habla de 
Innovaciones que vos llamáis "renova¬ 
ción de la Iglesia”. V. B. habla tam¬ 
bién y muy confusamente de “construir 
la unidad de todas las Iglesias cristia¬ 
nas’*. como si el hecho de que ellas di¬ 
fieran mucho de la ortodoxia y también 
entre si no fuese una evidencia, Así, vos 
proponéis como meta del Concilio que 
convocáis esa mezcla de la verdad y del 
error que se llama ecumenismo. Pero 
nuestra S’anta Iglesia enseña que la 
unión con los heterodoxos no se logrará 
Bino cuando éstos consideren como suya 
a la verdadera Iglesia a la cual han de 
adherir por la fe. 

“...Somos hoy testigos de las des¬ 
gracias, del debilitamiento interno y 
del desarrollo de nuevos errores en el 
seno de la Iglesia Católica Romana, des¬ 
pués del n Concilio Vaticano, cuyos ob¬ 
jetivos eran los mismos que los del Gran 
Concilio, que vos pensáis convocár. En 
vez de volver a la Ortodoxia, la Iglesia 
Romana prefirió la “renovación” a fin 
de conformarse al mundo contemporá¬ 
neo —a sus tentaciones y a sus desgra¬ 
cias —, inoculando de esta forma en su 
vida las enfermedades de este mundo 
que la conducirán progresivamente a la 
anarquía espiritual. Que Dios nos libre 
de introducir tales piedras de tropiezo 
en la vida de los pueblos ortodoxos. 

“A nosotros, miembros de la Iglesia 
ortodoxa rusa, esta confusión nos re¬ 
cuerda vivamente la actuación del "Mo¬ 
vimiento de Renovación” y de la "Igle¬ 
sia Viva”. Este movimiento vió la luz en 
Rusia después de la Revolución, bajo la 
égida del gobierno soviético ateo, ene¬ 
migo de todas las religiones y cuya me¬ 
ta era la de debilitar la Iglesia por den¬ 
tro, adaptándola al comunismo, sirvién¬ 
dose de Ella para fines políticos y eco¬ 
nómicos, en el desprecio impío por los 
dogmas ortodoxos y por los cánones. 

. .En la historia de la Iglesia cris¬ 
tiana no existe ejemplo de una tal do¬ 
mesticación interna de la Iglesia por 
sus enemigos, coma el que ofrece al 
mundo el Patriarcado de Moscú. 

. .La verdad sobre el estado de la 
Iglesia en la Unión Soviética es amplia¬ 
mente conocida como consecuencia de 
las diferentes manifestaciones de pro¬ 
testa llegadas a Occidente, por la carta 
abierta de dos sacerdotes de Moscú y 
por otros escritos cuya autenticidad es 
confirmada por la misma reacción de 
ciertos obispos de ese Patriarcado. De 
todas estás fuentes se infiere claramen¬ 
te que el gobierno ateo... ha- creado 
una Jerarquía artificial, que no sola¬ 


mente permanece silenciosa ante los 
delitos de los jefes políticos, sino que 
coopera con ellos activamente ejecutan¬ 
do sus mandatos. 

“El sojuzgamiento de la Jerarquía 
moscovita ha llegado a ser particular¬ 
mente evidente a causa del caso del Ar¬ 
zobispo Hermógenes, quien había rehu 
sado obedecer la orden, que le había da¬ 
do el Delegado para Asuntos Religiosos 
del Consejo de Ministros de la Unión 
Soviética, de cerrar la iglesia del pueblo 
de Lunarkiarsk. Como consecuencia de 
esta negativa, fue privado de su cargo 
episcopal. 

“Por todas estas razones, la voz de 
tales obispos de Moscú, en un Gran Con¬ 
cilio, no expresará el pensamiento de la 
Iglesia Ubre, sino ,en muchos casos, las 
opiniones de los enemigos de la Iglesia, 
que los dirigen. Si para aquellos que 
ignoran la situación real de las cosas 
o para aquéllos que quieren ignorarla, 
el titulo de "Iglesia rusa” puede, en apa¬ 
riencia, representar la voz de ésta en el 
Concilio, nosotros, en cambio, conocien¬ 
do la realidad, no podremos reconocer 
como válida ni sentirnos obligados por 
ninguna decisión, tanto canónica como 
moral, que .sea tomada con la partici¬ 
pación de obispos esclavizados por los 
ateos”. 

Por su parte, el monje Teocleto de¬ 
claraba: 

"No podemos dejar de inquietarnos 
por saber si razones diversas no empu¬ 
jarán a la Iglesia hacia peripecias im¬ 
previsibles y al nacimiento de cismas 
en su seno. Pues, en efecto, la multitud 
de participantes en un Concilio no bas¬ 
ta por sí misma para que éste sea ver¬ 
daderamente ecuménico. Es, en cambio, 
"la justeza de los dogmas la que juzga a 
los Concilios”, y es “la fe piadosa la que 
impone la autoridad” de sus decisiones, 
según San Máximo el Confesor. Es. 
pues, normal que todo fiel tenga temo¬ 
res y reservas con respecto a un Con¬ 
cilio convocado en tiempos particular¬ 
mente difíciles. 

"No nos referimos aquí a las pala¬ 
bras de San Gregorio el Teólogo, quien 
ha dicho: “no he visto jamás un concilio 
cuyo fin haya sido feliz”, sino que nos 
referimos al espíritu de confusión de 
nuestra época, a las corrientes liberales 
que alientan peligrosamente en el seno 
de ciertas igle.slas locales, y, lo que es 
más significativo, a las condiciones en 
las cuales algunas Iglesias militan y ac¬ 
túan en nombre de un estado ateo. 

"Si pensamos que el “Gran Concilio” 
ortodoxo que se convoca no ss va a reu¬ 
nir, como se ha hecho siempre, para 
hacer frente a la nueva herejía que aca¬ 
ba de aparecer, sino que se va a reunir 
para discutir y decidir acerca de la ac¬ 
titud de la Iglesia frente a los “proble¬ 
mas” actuales —que son en verdad muy 
antiguos—, se puede prever inmediata¬ 
mente los peligros que de ello se han de 
seguir. 

“Si viviésemos en una época fervien¬ 
te de vida ortodoxa, en la unión de to¬ 
da la Ortodoxia, la reunión de un Con¬ 
cilio tendría como resultado el fortale¬ 
cimiento de su vida y de su pensamien¬ 
to proyectados en el interior de la ver¬ 
dad de Cristo. Sería entonces una “re¬ 
novación”, pero bajo el signo de la con¬ 
firmación de su recto camino. 

“Pero hoy, en que la duda, el senti¬ 
miento de Inferioridad, la idea de que 
la Iglesia ha envejecido y necesita re¬ 
novación —afirmaciones que escucha¬ 
mos desde hace años—, presiden la con¬ 
vocatoria del Concilio, ¿qué garantías 
poseemos de que el espíritu ortodoxo lo 
presidirá, sobre todo en nuestra época 
agitada por una enseñanza ableríi a 
todos los vientos? 


» X .1 de la eterna solicltid 

...El de la Iglesia es 

y de la sufrida en la peniten- 

ae la 

rgltsia Tor 'en lugar de bus- 

Iglesia. ¿g 3^ enseñanza, 

deUmos'rhar' ¿ás. en'la 

farTa UamcX'e'Sritual de la Iglesia”. 

Para completar el cuadro de la opo¬ 
sición que se Gr^cia° 

ortodoxo, y en „ i,™ mié 

frente al Patriarca Atenágoras hay que 
señalar que en el Monte Athos ca^ to¬ 
dos los monasterios han cesado de 


En noviembre de 1967, el gobierno 
civil recordaba en una circular dirigida 
a la dirección religiosa de la Bepubil* 
ca de los monjes” que la conmemora¬ 
ción del nombre del Patriarca de Cons¬ 
tantinopla constituía una antigua tra¬ 
dición. .. Ninguna respuesta recibió es¬ 
ta carta, pues se ha estimado en la San¬ 
ta Montaña que el Patriasca Atenágo¬ 
ras ha dejado de ser ortodoxo. 


La Universidad... 

do ardorosamente razones y argumen¬ 
tos a un auditorio cuya volubilidad ha 
sido constituida, previamente, en crite¬ 
rio supremo de juicio. 

Nuestras universidades viven en una 
situación permanente de caos. Se nos 
dice, sin embargo, que “están viviendo 
el proceso de la Reforma”. En ellas, el 
grado dé condicionamiento político de 
los valores académicos es tal, que ya to¬ 
da expresión normal de vida propia¬ 
mente universitaria se ha hecho prác¬ 
ticamente imposible. La politización, 
sin embargo, no es obra sólo de los que 
actúan con consignas y propósitos cla¬ 
ros en ese sentido —es decir, de los mar- 
xistas , pues la situación ha sido crea¬ 
da y es mantenida por los que han des¬ 
quiciado la vida académica al poblarla 
de mitos y de palabrería. En las dos 
universidades católicas, concretamente 
el pr.ncipio de la situación actual es la 
revolución” de 1967, que consistió en 
una simple toma del poder —con la con- 
secuente instauración, como fundamen¬ 
to de las nuevas estructuras”, de la lu¬ 
cha continua por ese poder— disfrazada 
“Reorigina- 

tf términos igualmen- 

□n/? F.tn qué, cómo, por 

gracia.?Reforma. 
tiSfnriSilf de an- 

la clr^Sncfa Sre “ 

vari intención de ele- 

de ideas V pritírf^ principio la multiiud 
UB meas y criterios— es la nesación nnr 

alo ^ 

habla de la nacesi- 

entrañablemlJite^ vocación 
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EL PENSAMIENTO POLITICO 

DEL GENERAL VIAUX 


RvproduelmM « coallsvaclón pmrie del 
discurto pronunciado por ol Gontral Ro> 
borlo Viaux en It quinta “El Rosedal*', de 
Sanüapo. el sábado 30 de mayo, con mo- 
Uto del almuerso ofrecido, con intención 
de dosegraTio y adhesión, por mil qulnien- 
iat personas. 


La Oficialidad, la Suboficialídad y yo, 
eonio su jefe y personero. no nos congregamos 
ol 21 de octubre para derrocar al gobierno 
constitucional, sino para pedir —con una se¬ 
veridad que la actitud oficial tortuosa y falaz 
hacia necesaria— las soluciones que se venían 
reclamando y que personalmente, en cumpli¬ 
miento de un deber consubstancial a mi ran¬ 
go en el Ejército, había representado al propio 
Presidente de la Hepdblica, sin encontrar en él 
un eco a que obligaban muy elementales nor¬ 
mas. 

Sin embargo, a pesar de mis explícitas de¬ 
claraciones. formuladas al entonces Coman¬ 
dante de la Guarnición, a parlamentarios y di¬ 
rigentes políticos, a periodistas y a un núme¬ 
ro crecido de ciudadanos a quienes recibimos 
cordialmente en el Regimiento “Tacna", y « 
pesar do que en ellas fijamos con absoluta 
precisión, sin una sombra de duda, los moti¬ 
vos y alcances del acuartelamiento, el Gobier¬ 
no sufrió una infundada crisis de miedo y cre¬ 
yó que se sacudía peligrosamente su estabili¬ 
dad. Se dió así a la innecesaria tarea de pe¬ 
dir respaldos, que como es público y notorio 
no llegaron. 

Firmada el "acta del Tacna" y recuperada 
por el Gobierno la tranquilidad perdida —co¬ 
mo para borrar la Idea de "capitulación" que 
podía sxu-gir de lo sucedido—. trató de dar una 
sensación de firmeza primero, y luego empren¬ 
dió una innoble labor de represalias. 

Aal fue como ee empeñó inútilmente en 
crear la convicciórt púbüca de que se había 
intentsKlo vm "golpe militar" y que este “gol¬ 
pe" se habría frustrado gracias a la actitud 
resuelta del Ejecutivo y del apoyo que habría 
recibido de las Fuerzas Armadas y del pue¬ 
blo.,.! 

Pero es de conocimiento público que el Go¬ 
bierno, a pesar de ciertos esfuerzos, estuvo 
huérfano de tales apoyos. Si nuestra intención 
hubiera sido deponerlo, instaurando en su re¬ 
emplazo un Gobierno de las Fuerzas Armadas, 
téngase por cierto que lo habríamos hecho, sin 
dificultad, en las primeras horas del 21 de 
octubre. 

No lo hicimos por una razón sencilla y ele¬ 
mental: No era esa la finalidad perseguida. 
Pesaba sobre mi conciencia la obligación de 
encauzar lealmente los acontecimienoa hacia 
los objetivos preciaos que nos habíamos tra¬ 
zado. 

Nunca, como ese día, aprecié más cabalmen¬ 
te mi autoridad moral sobre Oficiales y Sub¬ 
oficiales, a la vez que la sinceridad de su es¬ 
timación hacia mi. correspondida de mi parte 
con igual sinceridad como Jefe y compañero 
en todos los grados de mi carrera militar. 

Quiero manifestar una vez más con énfasis 
que yo no tengo ambiciones personales de Po¬ 
der. Y mi desinterés no se funda en la ver¬ 
borrea insubstancial que prevalece como dañi¬ 
na maleza en el campo político. Se funda en 
la elocuencia de los hechos, puesto que el 21 
de octubre del año pasado, teniendo todos los 
elementos en mi mano, pude deponer al Go¬ 
bierno del señor Frei, constituyéndome en el 
Jefe de un Gobierno Militar. 

No lo hice por las razones que ya he ex¬ 
puesto y no porque me faltara coraje para 
en ese sentido. 


No me arrepiento de haber obrado asi 
¡insisto!—, porque no era el objetivo da la ac¬ 
ción que debíamos cumplir, y dentro del con¬ 
cepto severo que yo tengo de la lealtad, no 
podía salirme de la finalidad real que perse¬ 
guíamos- 

Pero, con la misma franqueza y sinceridad 
enfática con que digo lo anterior, afirmo que 
si, en el futuro, situaciones de extrema gra¬ 
vedad para la salud de la República, o un in¬ 
soportable estado de desgobierno, de caos o 
de abusos conculcantes de los derechos esen¬ 
ciales, justificaran el ejercicio del derecho de 
rebeldía que, por sobre los textos escritos, el 
Derecho Público Universal reconoce al pueblo, 
yo estaré pronto, sin vacilaciones, a prestar 
mi cooperación en posición de vanguardia, sin 
otra mira que la que sustenta y constituye la 
razón de ser misma del militar: servir a mí 
Patria. 

Hemos estado asistiendo en los últimos tiem¬ 
pos a un fenómeno que podría configurarse 
empleando el término propio de las propagan¬ 
das mercantiles. Asistimos a una "realización’, 
no anual, sino diaria de la violencia. Porque 
¿quién no se siente ya autorizado para ofre¬ 
cer "revoluciones”? 

Desde la ambigua y engañosa “revolución 
en libertad”, pasando a otras de más preten¬ 
ciosos contornos que sin embargo se quedan 
en el postulado y el discurso, se llega a la 
que propicia un grupo con manifestaciones 
concretas y a ciertos asomos de guerrillas po¬ 
tencíales. 

Es así como el concepto de "revolución" se 
ha prodigado tanto, que ya son pocos los que 
no son "revolucionarios" por acostumbramien- 
to, como en el caso de ciertas drogas. 

No todos disciernen sobre el uso engañador, 
politiquero, que se viene haciendo de la pa¬ 
labra. Y por ello, no sería ya en Chile un 
hecho desconcertante o que pudiera conside¬ 
rarse sorpresivo, el que el vocablo fuera to¬ 
mado en su verdadero e histórico sentido y que 
se diera un contenido real a una primacía de¬ 
sordenada y trágica de la Fuerza sobre el De¬ 
recho. En tal caso, los sembradores de “re¬ 
voluciones" ambiguas y engañosas y los que 
las promueven desde el confort de su escrito¬ 
rio o la impunidad de la tribuna ¿sabrían asu¬ 
mir con hombría y virilidad las responsabili¬ 
dades del momento? ¡Segtiramente. no! No 
son más que una especie de la variada gama 
de los demagogos. 

La verdad es que hay violencia en las ins¬ 
tituciones . 

La sufren especialmente las masas trabaja¬ 
doras por las tremendas condiciones de infe¬ 
rioridad de sus vidas y por las aflictivas limi¬ 
taciones en que tienen que desenvolverlas. 

La sufren también otros sectores; roe a la 
clase media que labora, al empleado modes¬ 
to, al pequeño empresario en su taller. Y to¬ 
dos, constreñidos a vivir en lo que se llama 
un "Estado de Derecho", sienten ansias de li¬ 
beración, unos en un sentido, otros en otro. 
Y ello porque este "Estado de Derecho" des¬ 
cansa en muy vasta porción en leyes que cons¬ 
tituyen un fraude al Derecho, haciéndolos sen¬ 
tirse como en un "zapato chino" que impide 
caminar. 

Esa es a mi juicio la explicación socioló¬ 
gica de la violencia. Violencia que dentro de 
la razón histórica debe ir en incremento, si 
Chile no se da un Gobierno esencialmente jus¬ 
to, y yo diría, sin ser exagerado, im Gobierno 
que también fuera visionario para imponer un 
nuevo Estado de Derecho. 

Es más, digo "imponer" como condición de 
eficacia, porque ya es tarde para seguir en las 


discusiones bizantinas r jugando a las roro- 
luclones. 

Tongo la convicción profunda de que más 
pronto de lo que pueda pensarse, volverá una 
vez más a surgir el Derecho de la Fuerza, y 
nuestros afanes deben orientarse a que la 
Fuerza en tal caso, sea justa y racionalmente 
ejercitada, y. por lo tanto, con la aquiescen¬ 
cia general. 

Mi convicción no es fruto de especulacio¬ 
nes abstractas, ni menos de intenciones ilícitas. 
Se apoya en la historia del desenvolvimiento 
humano y en la fe que tengo en el progreso 
firmemente ordenado de nuestra nacionaUdad- 

Creo, pues, que Chile necesita con el ca¬ 
rácter de imperativo vital, la imposición do 
un NUEVO REGIMEN que debe asentarse en 
lina profunda regeneración, comprensiva de 
una auténtica renovación moral y cívica. En 
esta hora de cambios, es ése, a mi juicio, el 
primero que debe abordarse con drásticas de¬ 
cisiones. Sin ese cimiento se podrán proyec¬ 
tar y construir muchos frontispicios de los 
más diversos estilos, pero todos ellos estarán 
condenados al derrumbe. 

Esa labor básica, dura y difícil, debe ser 
1» obra de un Gobierno capaz de imponer la 
autoridad por sobre toda suerte de intereses, 
sean políticos, económicos o de cualquier gé¬ 
nero, sin llegar, por cierto, al sentido auto- 
crático. sino mediante el uso honesto y ele¬ 
vado, pero muy firme, de su facultad de 
mando. 

Pienso que el ejercicio severo de la autori¬ 
dad, cuando tiene el sello de la justicia, ha sido 
y será siempre concordante con el sentimiento 
del pueblo chileno, y eso basta para que in¬ 
trínsecamente también sea democrático. 

Los defectos más graves y sobresalientes de 
la acción pública chilena, radican en factores 
de tremenda negatividad, pero susceptibles de 
ser eliminados en sus fuentes primarias. 

Ilusorio sería atribuir una virtud extirpa¬ 
dora de efectos completos a ciertas reformas 
institucionales. Si bien es verdad que son ne¬ 
cesarias, por si solas no mejorarían las situa¬ 
ciones que hay que corregir. 

Debe dejarse sentir la mano firme de un 
Gobierno que produzca ciertas adaptaciones 
indispensables. En 1925 se trató, con la Refor¬ 
ma Constitucional de ese año, de proscribir 
especialmente el parlamentarismo anárquico y 
criollo que imperaba con la consecuencia co¬ 
nocida de un desgobierno crónico. Los precep¬ 
tos introducidos entonces en la Carta Funda¬ 
mental en teoría podían considerarse suficien¬ 
tes para lograr esa meta. Sin embargo, en la 
práctica, han sido barrenados en una y otra 
forma por el esfuerzo y la inventiva incesante 
de los políticos que jamás se han resignado a 
que el Gobierno está en la Moneda solamente 
y no parte importante también en el Congre¬ 
so. Resignación aparente en tal sentido sólo 
tuvieron bajo la primera Administración Ibá- 
fiez, porque ese ilustre Mandateirio militar tu¬ 
vo la decisión de hacer respetar el nuevo ré¬ 
gimen político, usando hasta facultades discre¬ 
cionales que las circunstancias impusieron so¬ 
bre los formalismos. 

Vayamos a las reformas institucionales ne¬ 
cesarias para purificar y perfeccionar nuestro 
defectuoso régimen político, pero al mismo 
tiempo, como consecuencia indispensable, re¬ 
clamemos un Gobierno que las haga cumplir 
en su integridad, y evite que se abran forados 
para burlarlas, como es ya tradicional en este 
orden de cosas en Chile. Y exijamos a ese Go¬ 
bierno que proceda con rectitud sin doblez. 

(A LA VUELTA) 


EL PENSAMIENTO. 


(DE LA VtTELTA) 


. Hoy se gobierna y se administra el Estado 
y se legisla copiosamente, olvidando con ma* 
nifiesta deliberación que el hombre, como ser 
social, no sólo tiene derechos, sino que paralela 
y correlativamente está afecto a deberes y a 
la obligación de cumplirlos. Para los derechos 
hay un trazado firme y cada vez más extendi¬ 
do. Para los deberes, salvo respecto de aque¬ 
llos que. como los tributarios, interesan direc¬ 
tamente a los Gobiernos, el trazado es tenue y 
no es infrecuente que respecto de ellos no ha¬ 
ya la justa y conmutativa consideración. 

De alH que se viva en un ambiente de de¬ 
mandas constante de crecientes derechos, que 
■e hacen valer y se atienden como tales, aun¬ 
que en muchisimos casos no sean más que pri¬ 
vilegios a que aspirau grupos o individuos. 

De este modo, los quebrantos del principio 
de la igualdad, que es consubstancial de la de¬ 
mocracia, Se hacen sentir con sus variadas re¬ 
percusiones y funestas consecuencias en todos 
los campos de la vida nacional. 

Como expresión relevante de una aguda 
crisis cívica, debe recordarse la fuerte y soste¬ 
nida tendencia predominante hacia una ya in¬ 
sostenible subordinación de los valores, en que 
se anteponen consuetudinariamente los intere¬ 
ses particulares a los generales. 

Los actos de Gobierno y Administración, co¬ 
mo los legislativos. e.stán plagados de tan grave 
y tan trascendental vicio; muchas veces con 
alcances irritantes, pero disimulados de ordi¬ 
nario por la agudeza característica que los po¬ 
líticos saben poner en juego para ganarse sus 
clientelas electorales. 

La extensión irreflexiva y mal guiada de 
las actividades del Estado, que viene condu¬ 
ciendo a la odiosa inversión conceptual y prác¬ 
tica de colocar a la sociedad al servicio dei 
Estado, en lugar de éste al servicio de aqué¬ 
lla, además de generar una burocratización 
que, sin hipérbole, podamos decir que llega a 
un grado extremo, ha producido como reac¬ 
ción defensiva la aspiración generalizada a vi¬ 
vir a la sombra del Fisco, unos en una forma, 
otros en otra y, en esto, la fertilidad del in¬ 
genio sobrepasa toda prudente medida. Con 
ello se ha creado una fuente inagotable de co¬ 
rrupción, se ha ido destruyendo el espíritu 
creador de los chilenos y se ha dado una ima¬ 
gen deplorable del papel rector que un Estado 
moderno ha de tener, por cierto, en las acti- 
vidadee fundamentales de la vida nacional. 

El profesionalismo político, mediante la de¬ 
fectuosa organización y funcionamiento de los 
Partidos, está entronizado firmemente con po¬ 
testades prácticas decisivas para producir una 
verdadera falsificación de la democracia. E>e- 
termina asi las personas que pueden optar a 
cargos de elección popular y deja al pueblo 
una intervención posterior de importancia se¬ 
cundarla. 

A eso debe agregarse que, por lo común, no 
hay proceso alguno selectivo y, de este modo, 
el fenómeno que en una década algo distante 
señalaba con honda amargura don Enrique 
Mac Iver, al exclamar: “¡Cómo decae el país, 
cómo decae la Cámara!”, refiriéndose al bajo 
nivel parlamentario, es, desgraciadamente, un 
fenómeno que se repite hoy, exteriorizado por 
la presencia de tantas mediocridades, doctas en 
el arte de trepar en busca de situaciones que 
en otros planos de la actividad humana jamás 
lograrían, y tenaces, en su oportunidad, para 
asegurarse la infaltable y generosa jubilación 
con que el Estado reconoce y retribuye sus des¬ 
víos. 

Entre tanto, las verdaderas capacidades, y 
las hay muchas en los Partidos y fuera de los 
Partidos, quedan al margen de la vida públi¬ 
ca, salvo excepciones bien calificadas y hon¬ 
rosas. 

Por otra parte, cabe observar que día a día 
se va incrementando una deformación regre¬ 
siva del sentido de la democracia. Con arreglo 
a su contenido clásico y siempre vigente, la de¬ 
mocracia —Gobierno del Pueblo y para el Pue¬ 
blo, ejercitado por mayorías— no puede cum¬ 
plirse desconociendo y atropellando los dere¬ 
chos de las minorías, sin vulnerar su propia 
esencia y sin convertirla en un sistema tiráni¬ 
co. Esa errónea concepción de la democracia, a 
la que es imperioso poner atajo, va perfilando 
en Chile una tendencia indJsimulada hacia 
cierto canibalismo político y social, alimenta¬ 


do. paradojalmente, por quienes llevan siem¬ 
pre la palabra “democracia" entre ios labios. 

La verdad es que de cada vicio substancial 
o básico derivan muchos otros. Todos ellos, ca¬ 
pitales o derivados, han tenido y siguen te¬ 
niendo un viento propulsor, para referirme al 
cual quiero acudir a las palabras de un emi¬ 
nente pensador, que ha tenido la virtud de ser 
respetado por moros y cristianos. Son las si¬ 
guientes. que, a mi juicio, encierran verdades 
universales: 

“La primera condición para un mejoramien- 
•* to de la situación presente, es hacerse bien 
“ cargo de su enorme dificultad. Sólo esto nos 
“ llevará a atacar el mal en los estratos hon- 
“ dos donde verdaderamente se origina. Es, en 
efecto, muy difícil salvar una civilización 
" cuando le ha llegado la hora de caer bajo el 
poder de los demagogos. Los demagogos han 
“ sido los grandes estranguladores de civiliza- 
*• ciones. La griega y la romana sucumbieron 
a manos de esta fauna repugnante que hacía 
“ exclamar a Macaulay: en todos Tos siglos, los 
“ ejemplos más viles de la naturaleza humana 
se han encontrado entre los demagogos." 
Reaccionar contra la demagogia, es decir, 
contra esta tan extendida forma de irrespon¬ 
sabilidad, es necesidad impostergable. La he¬ 
mos sufrido y la estamos sufriendo. Estamos 
expuestos a su creciente persistencia, con el 
efecto demoledor y caótico de imposibilitar las 
soluciones edificantes que perentoria y urgen¬ 
temente exige la población nacional, por sobre 
los intereses bastardamente creados, sea polí¬ 
ticos, económicos o de cualquier orden. 

Si por medios normales se hiciera imposible 
la extirpación de esta lacra que todo lo cubre 
y todo lo descompone, habría llegado la hora 
de las grandes decisiones, para la cual Chile 
cuenta con valiosas fuerzas no comprometidas. 

Parte importantísima de la cruzada antíde- 
magógica corresponde a los Gobiernos, respon¬ 
sables directos muchas veces de su incremen¬ 
to, tanto al sostener postulados y programas 
mesiánicos, como al emplear métodos de ha¬ 
lago para mantener una aureola populista, por 
una mezcla de vanidades políticas e intereses 
electorales. 

Cuando los Gobiernos son demagogos, em¬ 
pañan las realizaciones efectivas que pueden 
haber realizado bajo su gestión, muchas veces 
por desfavorables accidentes o por el cumpli¬ 
miento de una simple ley natural que rige en 
los pueblos jóvenes: los países suelen avanzar 
a pesar de sus Gobiernos. Las empañan, porque 
el cuadro general resulta negativo, especial¬ 
mente cuando —como en el caso chileno— los 
recursos del Estado se gastan en términos de 
audaces e inicuos despllíarros, con abismante 
inverecundia; se desvaloriza la moneda en for¬ 
ma progresiva por acción directa Q indirecta y 
en manso obedecimiento a los dictados de un 
organismo internacional, consumando de este 
modo, por el envilecimiento del signo moneta¬ 
rio, una estafa coloeal a los habitantes, sin per¬ 
juicio de otras consecuencias bien palpables; y, 
en general, se desarrolla y sostiene una políti¬ 
ca económica que encuentra su más auténtica 
expresión en una inflación que vorazmente va 
quemando sueldos, salarlos, capitales y toda 
clase de bienes, incluso los del orden espiri¬ 
tual, porque la inflación es fecunda generado¬ 
ra de toda clase de males. 

Los demagogos, en su innata irresponsabi¬ 
lidad, nada de esto comprenden, o a nada de 
esto conceden importancia. Para ellos, lo único 
valedero es el populismo, como medio de en¬ 
tronizamiento en el Poder que tantas satisfac¬ 
ciones les da, Después de ellos ¡el Diluvio! 

Frente a los problemas de la época, carac¬ 
terizada por una justa y generalizada aspira¬ 
ción colectiva de progreso, los Gobiernos deben 
comprender que el secreto de un buen Gobier¬ 
no, como dijo un gran señor de las letras fran¬ 
cesas, es saber cuánto del futuro se puede in¬ 
troducir en el presente, frase que compendia 
una lección de sensato realismo, porque los 
Gobiernos están llamados a afrontar realidades 
concretas y no a usar al país como un labora¬ 
torio de onerosas experiencias doctrinarlas. 

Si cabe en Chile una revolución, es precisa¬ 
mente una revolución contra la demagogia y 
contra la minoría depredadora y parasitaria 
que a fu alero proflta. 


CJompañeros y amigos; deliberadamente no 
he querido abarcar problemas específicos. No 
es hora ni oportunidad de tocarlos. Pienso que 
muchos ele ellos se resuelven por el simple ex¬ 
pediente de restituir a los mandos inferiores, 
medios y superiores de la administración pú¬ 
blica, de las empresas económicas fiscales, se- 
mifiscales y autónomas, la neutralidad, la je¬ 
rarquía y las facultades técnicas de decisión 
que la demagogia política les arrebata. Pienso 
que otros se subsanan por la via mucho más 
compleja pero también más esencial, de otorgar 
una participación organizada a las fuerzas ver¬ 
daderamente vivas del país en el trazado de 
su destino, que por los cauces de un malcon- 
íormado partidismo hoy no lo tienen. Pienso 
que los más profundos se resuelven adaptán¬ 
donos a las más modernas estructuras e inspi¬ 
rando esas estructuras dentro de los marcos 
severos de una justicia sin renuncias. Pien¬ 
so. por último, que para cumplir esta tarea, la 
ley ha de recuperar su carácter de norma in¬ 
sobornable, sin resquicios, para amparar al 
ciudadano honesto y al humilde, y para san¬ 
cionar la prepotencia soberbia del culpable. 

Deseo además deciros algo: No puedo des¬ 
prenderme de mi calidad de militar por com¬ 
prensibles razones del espíritu. Si alguna vez 
me cupiera alguna responsabilidad en la con¬ 
ducción del Estado, mi línea moral no podría 
ser otra que la del militar y mi acción estarla 
siempre bajo el noble impulso del interés co¬ 
munitario, de modo que podría decir como sín¬ 
tesis de ella, usando las palabras de Ernesto 
Renán: “La Nación como excelente programa 
para mañana." 
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telectual, ellas son islas en medio de 
gente mediocre que se nutre de lugares 
comunes, y realizan esa tarea, por cier¬ 
to. a pescir de la universidad. 

¿Tiene solución esta corrupción ge¬ 
neralizada de las instituciones universi¬ 
tarias? Puede ser resucitado el auténti¬ 
co oficio universitario, pero a costa de 
reconocer ia muerte de lo que actual¬ 
mente es sólo apariencia sin verdad In¬ 
terior. Las universidades de ahora ya 
no son tales, y mientras no se las reem¬ 
place, sobre el fundamento de la dedi¬ 
cación personal al estudio, no habrá so¬ 
lución que valga. Lo que hay ahora no 
tiene ninguna solución que pueda surgir 
desde dentro. Lo que muere debe ser 
enterrado, no sea que su hedor pudra 
otras cosas, y en la función que cumplía 
debe darse el relevo. 

Este remedio radical, único eficaz, 
sólo puede ser administrado en las ac¬ 
tuales circunstancias por el poder civil. 
La Iglesia ha renunciado en la práctica 
a tener centros de estudios propios, al 
admitir la descomposición de los que 
poseía, mediante su abandono en ma¬ 
nos de los que han proclamado su “in¬ 
dependencia’" y, también, medíante la 
pasividad frente a ese “pluralismo" de 
fO-cto que. instalado en aquéllos, desde 
la Universidad Gregoriana hasta el más 
humilde seminario, ha sido la negación 
de la unidad teológica de esos estudios. 
En consecuencia, de los que fundaron 
ia institución universitaria en Occiden¬ 
te, la Iglesia y el Estado, sólo éste se ha¬ 
lla en condiciones de reasumir de un 
modo urgente la autoridad necesaria 
para volver a crear lo que se ha corrom¬ 
pido, para salvar de entre las ruinas lo 
que Qún conserva su virtud original. 

Esto, claro, plantea otro problema de 
parecida o mayor dificultad: el de la 
legitimidad del poder político. Porque 
un poder moralmente ilegítimo es inca¬ 
paz, por cierto, de esa labor de funda- 

(Sigue en pág. 5) 




Femenino en la 


El siguiente es el teiri„ , 

cación que. sobre esti^ ♦* ^ comuai- 

íada en el 1 Conor— * t * Presea- 

Mujer, celebradfen Mad *“ 

r..Udeiu^„ 

p»ís o*- 

las elecciones presidenciales que ya esta¬ 
mos padeciendo. ' ® * 

cíón L su^dl^'ífí^d Partidpa- 

ejemplo, no es un medio por”? cual lo 
femenino como tal se manifieste en el 
orden político, sino sólo una extensión 
mayor de la masa de individuos oue í? 
elusivamente un cuanto tales, ven ?écí 
facultad de formar mayorías. 
Puede Que el voto femenino presente, en 
determinadas circunstancias, caracteres 
especiales al ser considerado en su con¬ 
junto estadístico, distintos a los del vo¬ 
to masculino; sin embargo, ello será to¬ 
talmente accidental a lo, femenino de 
ese voto, ya que esta cualidad no se ex¬ 
presa necesariamente con tales caracte¬ 
res. El problema radica en determinar el 
medio idóneo de proyección de lo espe¬ 
cíficamente femenino en la política: se 
plantea al considerar aquella participa¬ 
ción no en su dimensión cuantitativa 
-la mujer en cuanto parte de una masa- 
sino en su aspecto cualitativo. Tiene sen¬ 
tido plantear el problema cuando se in¬ 
tenta que U> propio de la mujer se ma¬ 
nifieste activamente, de algún modo, en 
el orden político. 

El rasgo distintivo de la mujer, fren¬ 
te al varón, es, en general, su marcado 
carácter receptivo. Así como el tempe¬ 
ramento del varón está determinado 
fundamentalmente por su vocación 
creativa, el de la mujer es conservador, 
en el sentido estricto y literal del térmi¬ 
no: la mujer es la que acoge y conserva 
los valores descubiertos o creados por el 
hombre. Por ello, la permanencia de una 
cultura, el grado de vigencia de los ele¬ 
mentos que la constituyen, depende más 
de la mujer que del varón. La historia, 
por lo demás, muestra que el estado de 
vigilia o de decadencia de los pueblos 
depende en gran medida del papel de¬ 
sempeñado en ellos por la mujer: es ella 
la que educa, la que tiene la potestad de 
Imprimir en los hombres los valores in¬ 
delebles que constituyen el transfondo 
de toda cultura. Por lo mismo que la vo¬ 
cación femenina está así marcada por 
la guarda de lo permanente, la mujer es 
más difícilmente corruptible y conver¬ 
tible que el hombre; hay en ella una 
connaturalización más honda con lo su-- 
yo. La corrupción de la mujer, por tal 
motivo, es más grave que la del varón: 
tiene más difícil remedio y al mismo 
tiempo significa la descomposición de la 
norma y de la base real de la obra hu¬ 
mana Todo aquello, cualquier cosa que 
sea. que la mujer tenga como Propio es 

de casi imposible desarraigo: ello puede 

ser, por ejemplo, la fe, pero también la 
frivolidad. 

En razón de este carácter conserva¬ 
dor suyo, en la mujer se halla la rafe y, 
por coLiguiente, el toda obra 

humana. La mujer como 

X“act6n realidad: ¡o 

mente humano se demás, 

el orden sobrenatural f 
también se encuentra a l m 

pUendo ese papel ®5?a^ediadora de to- 
de partida y de de incorpora¬ 

da obra de conversión y de incor^^^^ 

ción a la vida de 1 dio acoge, 

Maria no crea nada nuevo, jj^gdia- 

reclbe, cuida, oto^^eando P nosible 

clón la fuerza 


íntima que hace posible 


alcanzar el don prometido. 

Es en la sociedad familiar donde se 
proyecta de modo más natural y propio 
lo femenino. Alli encuentra su plenitud. 
Esto, sin embargo, no significa que la 
obra de la mujer se reduzca al ámbito 
familiar. El bien de la familia, en cuya 
forja el papel de la mujer es fundamen¬ 
tal, no es un bien exclusivo de un núcleo 
familiar concreto- ni excluyente, por lo 
mismo, de su participación por otros. En 
realidad, el bien de la familia es la par¬ 
te más importante del bien común de 
la sociedad civil: es que el bien familiar 
es, en cuanto tal, un bien común, un 
bien natural y necesariamente comuni¬ 
cable a toda sociedad humana. En con¬ 
secuencia, aun cuando la vocación so¬ 
cial de la mujer se resuelva principal¬ 
mente en la familia, no acaba en ella; 
terminar allí significaría para esa voca¬ 
ción el carecer de la esencial participa- 
büidad propia de todo lo Intimamente 
humano, es decir, de todo lo que en el 
hombre trasciende lo que es sólo vegeta¬ 
tivo y animal. 

Si se intentase entender la función 
social y política de la mujer como una 
emancipación de esa vocación inaliena¬ 
ble suya, se la despojaría, en aras de su 
entrega a labores más universales, de lo 
único que en éstas podría dar de si de 
manera natural y auténtica. La voca¬ 
ción por lo universal no lleva este tipo 
de exigencias: por el contrario, para ser 
fructífera debe tener su punto de parti¬ 
da en lo calladamente propio, en lo que 
no se adquiere ni se fabrica, que en la 
mujer es, precisamente —es de Pero 
Grullo el decirlo—, su realidad de tal. 
La experiencia muestra con claridad que 
las mujeres que han renunciado a una 
vida familiar para entregarse a alguna 
obra de beneficio común, se han desta¬ 
cado y se destacan justamente por im¬ 
primir en su tarea el sello femenino que 
habrían dado a aquélla: ese sello que no 
es por .si particular y privado, ya que 
todo hombre lo busca como lo más na¬ 
turalmente suyo. 

La cuestión, pues, llevada al plano 
de la sociedad civil, consiste en deter¬ 
minar cuál es el orden político que ha¬ 
ce posible la proyección en él, sin dis¬ 
torsiones, de lo femenino. No es pro¬ 
blema, como se ha dicho antes, el de la 
participación de las mujeres en lo polí¬ 
tico, sino el de la participación femeni¬ 
na, cualidad ésta que, desde luego, no 
tiene nada que ver con el feminismo en 
ninguna de sus muchas expresiones, que 
se explican no por la necesidad de rei¬ 
vindicar reales derechos -^ue nunca 
se dan separados de lis exigencias que 
entraña toda auténtica vocación huma¬ 
na—, sino, tantas veces, por ocultos e 
ilegítimos resentimientos. 

¿Cuál es la forma política que da ca¬ 
bida a la manifestación y fructificación 
en ella de cualidades que, como lo fe¬ 
menino, pertenecen inseparablemente 
a la naturaleza humana? No se trata 
aquí de encontrar determinada ideolo¬ 
gía o una concreta expresión histórica 
del orden social. Se trata de algo más 
universal que una situación histórica, y 
más real que una mera ideología. Se 
trata, simplemente, de hallar la forma 
que sea resultante y expresión de las lí¬ 
neas constantes de la vida humana y 
que, así, pueda resolverse en múltiples 
soluciones concretas posibles, sin que 
ninguna de ellas se constituya en dog¬ 
ma ni en paradigma infalible. 

Hay, en este sentido, algo muy cla¬ 
ro: tal forma no puede ser de tipo vo- 
luntarista. Es decir, no puede ser una 
forma política que se funde en un re¬ 
conocimiento de la soberanía de la vo¬ 
luntad, sea ésta del pueblo en su tota¬ 
lidad, de una parte de él o de alguna 
persona privada. La voluntad, como 
tal, es nada más que una tendencia, un 
movimiento; es la fuerza subjetiva que 
se expresa en la acción: sola, por consi¬ 
guiente, no especifica nada ni respeta 
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ninguna cualidad. Es, simplemente, 
fuerza, y ésta nunca se califica por si 
misma, sino por su ordenación a un fin: 
nada es bueno porque se le quiera tal, 
6ino que, por el contrario, se le quiere 
por considerarlo, independientemente 
de la tendencia subjetiva a ello, bueno. 
Es, en definitiva, la razón la que justi¬ 
fica la manifestación de la voluntad, y 
es, por ello, esa misma ro^zón la que de¬ 
be detentar, en todo concierto humano, 
la soberanía. Es decir, lo objetivo, lo 
real, ese fin al cual la voluntad se orde¬ 
na. La voluntad no distingue, y cuando 
la política se basa en la fuerza —sea és¬ 
ta electoral o simplemente de imposi¬ 
ción física—, nada conserva en ella de 
modo necesario y permanente su perfil 
natural y definido. Por ello, en la polí¬ 
tica liberal-democrática la mujer no 
será nunca otra cosa que un voto, y en 
la política democrático-marxista no se¬ 
rá más que una parte ii^iferenciada del 
todo colectivo cuya expresión es el Es¬ 
tado. 

La respuesta es, pues, simple: la mu¬ 
jer, y en general el hombre con todo lo 
suyo, puede tener una expresión propia 
e inalienable en la sociedad política so¬ 
lamente si ésta se inspira en la razón y 
se rige por ella. Lo cual no significa que 
el quehacer político deba ser de corte 
racionalista —como se ha dicho al ex¬ 
tender el certificado de defunción a las 
ideologías—, sino sólo que ha de ser ra¬ 
zonado. El reconocimiento de una reali¬ 
dad humana concreta, diversificada en 
múltiples aspectos y que implica por 
ello valores distintos e irremplazables 
unos por otros, compete a la inteligen¬ 
cia y no a la voluntad, pues ésta no co¬ 
noce sino solamente mueve. Y tal for¬ 
ma política, la de la inteligencia, es, 
pues, precisamente aquélla que se‘ fun¬ 
da en la expresión orgánica de los múl¬ 
tiples cuerpos intermedios —entre el In¬ 
dividuo y el Estado— en que por natu¬ 
raleza el hombre desarrolla su vida: la 
familia, el municipio y la región —co¬ 
mo expresiones de las relaciones socia¬ 
les determinadas por el lugar en que se 
vive—, y el gremio, tomado éste en su 
más amplio sentido de agrupación de 
todos aquéllos que comunican en el de¬ 
sempeño de una misma tarea. Sólo así 
puede imperar lo cualitativo en la so¬ 
ciedad política, y sólo así. por consi¬ 
guiente, puede manifestarse en la vida 
política de las naciones esa entrañable 
cualidad humana, conjugación de todas 
las otras, que es lo femenino, 

Juan Antonio Widow. 
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ción y restauración de valores. Nos en¬ 
contramos, pues, con que el problema 
universitario se resuelve en el problema 
político: esta resolución, no obstante, 
no sigue la vía actual de la politización 
de lo específicamente universitario, o 
reducción de la universidad al ámbito 
de las fuerzas que luchan por el poder, 
sino, al revés, la de la restauración de 
lo político en su lugar propio, cuya ubi¬ 
cación resulta del reconocimiento ex¬ 
preso del papel específico que han 
de cumplir ios organismos en los que 
naturalmente el hombre vive, trabaja 
y se realiza como tal. Cuando la auto¬ 
ridad política tenga fe en los valores 
que hasta hace poco fueron fin y motor 
de la universidad, y no solamente pien¬ 
se en utilizarlos por simple razón de 
Estado —o de partido—, podrá fundar 
la institución que reemplace la univer¬ 
sidad que en nuestros días ha dejado 
de existir. 


J. A. W. 



Para hacer memoria 


“Tacna” 


La Gestaciín de les Acontecimientos del Regimiento 


A fines del mes de Enei:o 
nombrado Comandante en Jefe de la I iJX 
slón de Ejército, con asiento en 
el General de Brigada, recién . 

berto Viaux Marambio. Este Jefe ‘ 
gaba a ese grado y puesto después de más ae 
Linta y cuatro-años de servicios dedicados 
por entero a la parte profesional. 

El General Viaux llegaba a 
de nuestro Ejército con una 
me, pues en ella se inició corno Oficial, al ser 
vil en el Regimiento de Artillería N.o 
toíagasta” coa el grado de Alférez, después de 
habir egresado de la Escuela 
realizado' un curso eit la Escuela de AitiUeria. 
Posteriormente le tocó comandar a su querido 
“Regimiento Calama". crisol en que se fun¬ 
den los verdadero^, soldados de Crule. 

Con «u trabajo creador y su actividad per¬ 
manente, el General Viaux empezó a hacer 
presente al Ctomandante en Jefe del Eíérci- 
to la deficiencias que encontraba en la Uni¬ 
dad Operativa de la cual él era el responsa¬ 
ble Como algunas necesidades eran de suma 
urgencia e importancia y hacía muchos años 
que no se daba una solución, insistió vanas 
veces a fin de obtener un pronunciamiento 
de la Superioridad Militar. Esto, que es lo ló¬ 
gico que haga una persona responsable mo¬ 
lestaba al Comandante en Jefe del Ejército, 
quien, por forma de ser personal, no demos¬ 
traba ningún deseo de dar solución a esas de¬ 
ficiencias, las que en realidad se arrastraban 
desde hacia tiempo. 

El personal de la I División de Ejército, 
de alta calidad profesional, se sentía frustra¬ 
do en'^u carrera por no contar con los me¬ 
dios para trabajar, para hacer la instrucción 
y para defender nuestras fronteras. 

De todas las deficiencias informadas por 
el General Viaux. el Comandante en Jefe de! 
Ejército, pasado un pequeño lapso, hacía res¬ 
ponsable al propio Jefe que había dado cuen¬ 
ta. Esto, con un manifiesto deseo encubierto 
de reprensión airada, aún cuando no lo hacía 


aire»tamenl=. Como había que dar a Cobooer 
a las Unidades afectadas los palos que Ue 
gaban de la Superioridad, esta acütud injus¬ 
ta y arbitraria fue conociéndose poco a poco 
f fogicamente. se fue anidando una mayor 
amargura en todos los profesionales Norte, 
tas qL veían los desvelos y trabaj^ del Ge¬ 
neral Viaux por hacer de SU División un ele¬ 
mento apto para cumplir su misión. 

El Comandante de una Unidad de ia Di¬ 
visión cuya carrera ya debía tocar a su fm. 
por sus pésimas cualidades morales y 
les creyó que para mantenerse en la carrera 
Itbía que hacer mérito especial y ha^e 
hombre de absoluta confianza con el Gobier 
Íío Es como .insinuó primero V aseguró 
después, al Comandante en Jefe 
que el Comandante de la División estaba pre 
parando un golpe revolucionario «n Antofa 
gasta. Llegó a tanto, que 

Santiago y llevado a Viña de Mar “«día 
sábado, para que hablara con el Presidente de 
la República, en forma totalmente secreta. El 
oréelo de esa infamia fue asegurar que no lo 
echarían del Ejército, tal como pasó, ya que 
dado de baja por la .Tunta Calificadora, apeló, 
lo que también fue denegado, y por la Junta 
de Comandantes en Jefes, presidida por el Mi¬ 
nistro de Defensa, fue repuesto en su lugar, 
por intromisión del poder político. 

Esto se supo en Antofagasta y coincidió 
con un llamado del Comandante en Jefe pa¬ 
ra que el General Viaux se trasladara a San¬ 
tiago. una semana antes de iniciarse la 
Calificadora de Oficiales, de la cual él era 
miembro. 

Ante este evento, los Oficiales de la Guar¬ 
nición de Antofagasta se reunieron y redac¬ 
taron una declaración que fue publicada por 
la prensa y que dice a la letra: 

DECLARACION PUBLICA A SU 

excelencia el presidente 
DE LA REPUBLICA 

A —Los Oficiales de la I División de Ejército. 


ei, conocimienlo de la resolución del Mando 
del Ejércilo, en el sentido de destinar » 0^® 
actividad al Sr. Comandante en Jefe de la 
I División del Ejército, General de Brigada 
ROBERTO VIAUX MARAMBIO. exponen a 
Su Excelencia el Pi-esiflente de la República lo 
siguiente; 

1 —Que coucuerdan y «poyan en todos sus 
puntos lo expresado en la crie entregada por 
el Sr. General VIAUX a S. E. el Presrdenie 
de la República. 

2 .—Que nos asiste la completa certeza y 
evidencia de que el Señor General Viaux en 
ningún momento y bajo ninguna circunstan¬ 
cia ha promovido reuniones de carácter polí¬ 
tico. ni de proselitismo. de ningún color 
tendencia. 

3_ _Que bajo juramento afírmame® qu© 

nunca ha habido ánimo o espirilu de trans¬ 
gredir las normas que rigen al país, sino que 
por el contrario sólo se ha representado en for¬ 
ma oficial y por el más estricto conducto re¬ 
gular las necesidades de orden material que 
afectan a la Unidad Operativa conjunta. 

4 —Que copias de todos estos documentos, 
se encuentran debidamente archivados en el 
Cuartel General Divisionario y están a dispo¬ 
sición de cualquier organismo investigador 
competente. 

5 _Que exigimos como acto inmediato de 

desagravio y de justicia, reponer en su pues¬ 
to al Comandante de la I División de Ejerwlo 
General de Brigada don ROBERTO VIAUX 
MARAMBIO. 

5 _Que exigen establecer las verdaderas 

responsabilidades en sus justos alcances por 
la situación creada, dando solución inlegial y 
con efectividad, separando drásticamente de su 
puesto a los que hayan tergiversado la reali¬ 
dad y se hagan acreedores a !a debida sanción. 

ANTOFAGASTA. Octubre de 1969. 

PARA CONSTANCIA FIRMAN: 

OFICIALES DE LA GUARNICION 

SOLDADO. 


¿Fué suficiente... (de 

por ello es muy alto. Ai hecho de tit¬ 
ular o actuar algunos le llaman sedi¬ 
ción, al callar nosotros le llamamos trai¬ 
ción. 

Los problemas planteados tantas ve¬ 
ces se pueden resumir en: falta de_ma- 
terial y equipo indispensable, déficit de 
oficiales y personal, falta de entrena¬ 
miento adecuado por cumplir labores 
ajenas a su función, sueldos insuficien¬ 
tes, pérdida de vocación profesional por 
la frustración Que provoca la situación 
actual y la falta de confianza en los 
Mandos Superiores por su incapacidad 
para solucionarla. De estas inquietudes 
hay obviamente, unas más importan¬ 
tes que otras, y en reiteradas oportuni¬ 
dades se insistió en que £1 problema de 
sueldos, aunque muy grave, no era el 
más serio de.todos, cuál es el éxodo ds 
oficiales y de personal por pérdida de 
■vocac’óii y por no sentirse interpreta¬ 
dos por el Mando Superior. Pues bien, 
el único punto que se ha solucionado, 
gracias al sacrificio del General Viaux 
y de quines lo acomp3fiaron, es el del 
aumento de sueldos. Sin embargo, poco 
se saca con abordar los otros problemas 
si no se soluciona el principal: El ar¬ 
mamento necesario —aviones, tanques, 
buques de guerra y eqinpo en general— 
es posible adquirirlo en cualq'Uier mo¬ 
mento, pero las dotaciones necesarias 
para operar estos medios no se forman 
de un día para otro. 

¿Y cuál es, entonces, la situación ac¬ 
tual de las Fuerzas Armadas? Práctica¬ 
mente la misma que denunciara «1 Ge¬ 
neral Viaux en su carta al Presidente 
de la República, con la excepción de que 
BUS miembros tienen mejores sueldos. 
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y esto es lo grave y significativo: que 
se mantenga la situación de malestar, 
pese a los mejores sueldos, lo cual com¬ 
prueba la razón de quienes afirmaron 
que no era ése el problema de fondo. 
Pero, desgraciadamente, en esto no bas¬ 
ta con aclamr quién tenia razón, aun¬ 
que se deje en claro que los equivocados 
aún mantieenn sus puestos. 

Pareciera que nadie creyó, cuando se 
planteaban los problemas de las Fuer¬ 
zas Armadas, que tal como se decía, el 
problema de sueldos no era el principal, 
estimando quizás que el presentarlo en 
esa forma era por la modestia de no po¬ 
ner lo personal en primer término, o 
tal vez pensando que por un buen suel¬ 
do cualquiera se vende. Y si es así ÍQUé 
mal interpretan a nuestras Fuerzas Ar¬ 
madas! Es que actualmente en Chile 
causa sorpresa el saber que existen per¬ 
sonas cuya conciencia no tiene precio y 
que posponen su situación personal al 
interés de su institución y de la Patria. 

El Presidente de la República fija 
su política con referencia a la defensa 
nacional y los Mandos de las Fuerzas 
Armadas se acomodan a ella, aunque 
sea errada y af-ecte a la seguridad na¬ 
cional Pero al actuar asi pierden la 
confianza de sus subordinados, que son 
los que sufren en carne propia las con¬ 
secuencias de los errores y se desesperan 
por la falta ds vis'ón de quienes dirigen 
su destinos. Y el resultado de ésto lo 
tenemos a la vista. 

Puede que haya algunos que se indig¬ 
nen por lo que aquí afirmamos. En bue¬ 
na hora para que reaccionen, pero no 
para requisar 'nzona u ordenar que no 


gg lea —como ha ocurrido en otras oca¬ 
siones—, sino para solucionar lo que de¬ 
be ser solucionado. 

Y a los que condenaron por antirre- 
glamentaria la actitud de los rebeldes 
del Tacna, aunque r-sconocieron la gra¬ 
vedad de los problemas denunciados, les 
preguntamos: ¿Qué actitud estiman 
eños que deben adoptar los miembros 
de las Fuerzas Ai*madas que se enfren¬ 
tan ahora a la misma situación y son 
igualmente tramitados? 

Andrés Widoio A. 
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